
110 

La Transición 
sangrienta 



C UENTA el fa­
bt:tlista que ~n 
cIerta ocaSlOn 

se reunieron los 
animales de la selva 
para decidir" qué 
animal era el más 
sangriento. La pri­
mera candidatura 
fue la del león, pero 
inmediatamente se 
planteó la de la pulga. 
El león, argumen­
taban los partidarios 
de la pulga, derrama 
toda la sangre de un 
zarpazo, pero la 
pulga la va chupando 
gota a gota. 

Merifestaelo" pOI' la, calle, d. Vilorta , 
con oc.,IÓn ~ .egundo anlver •• rlo dti 
rOl suce.o. acaecldol en la capital d. 

Al.". en man:o d. 1976, en lo. que 
murlaron c:inco ~rlona •. 

El ~hombr. eH 1.- gabardina .. dl,parando contra Anleno Glm"naz Santoi!. qua di •• d •• pue. faUecerl., durante 101 'UC •• OI da 
MonltaJurlll de 1976. 
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l o. Clal'po, de tr •• d. lo. cinco moo.do.l.bor.N,t •••••• In.do. en M.drld en l. c •• e de Atoch., .n en ... o de 1877, 

País. tituló: 1978, 
espectacular des­

pegue del terrorismo. «El 
año 1978 constituye el punto 
de partida de un espectacu­
lar despegue de los actos te­
rroristas, que se mantiene en 
1979 y en el curso del pre­
sente año, según se pone de 
manifiesto en un estudio es­
tadístico reproducido en la 
memoria remitida por la 
Fiscalía General del Estado 
al Gobierno •. Así como en 
1977 se habían producido 
veintinueve víctimas del te­
rrorismo. en 1978 el número 
subía a ochenta y ocho, en 
1979 a 131. El rilmo de 
m uerte terrorista de 1980 
parece que no va a superar el 
de 1979, pero el furgón de l 
año va abundantemenlc 
cargado de cadáveres. Las 
llamadas .vfctimas del te­
rrorismo. según la Fiscalía 
General del Estado son tanto 
Entl.fO de lo. Ibog.do. Ilbor.lI.te., LI 
m.nlle.t.dón doel dUllo .1 conc.ntrÓ In 
II Pl8:r.a del8 vine doe P.ri. (s ...... " .12e 

doe In ... o de 1877. 
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Ja."lar de Ybarra r ear". a.-alcalda da 
Bllb,o r •• -pra,idanla del Tribuna. Tuta­
la' de M.nor •• , .. euaatrado , poeta­
lIor_nta hallado mu..-to en maro de 
"77, ElA a. r.apon .. bllll.ó del crlman. 

los muertos a manos del te~ 
rrorismo de izquierda 
(GRAPO y las dos ETA) como 
de derechas (Bata1l6n Vasco 
Español, Triple A), Las esta~ 
dísticas marcan un ritmo as~ 
cendente a lo largo de la dé~ 
cada de los setenta: 

1971 .... ....... . 
1972 ........... . 
1973 ...... . .... . 
1974 . .. ........ . 
1975 .. . .. .... .. . 
1976 ........... . 
1977 .......•.... 
1978 ..... . ..•... 
1979 ....••• .••.. 

1 
2 
8 

19 
25 
20 
29 
88 

131 

El cad'.".r d.1 porlaro da la inca da la c.lla barcalo naaa da Tall.r., donda .. an­
cuantr.n I.a oIlcln •• d. l. r .... l.t ••• tlrlca "El P.pua., .parecló antr. loa .. combroa. 
tr.a •• a.p.o~Ón de una bom~ deatln.d. ala r .... ¡.' •. qua c-.ua.6 varloa h_ldoa¡r''¡'' 

Id."" •. Er. el 20 d ... pd.mbf. cM 1877. 

Desde el atentado contra Ca~ 
rrero Blanco hasta la muerte 
de Franco hay una elevación 
progresiva de la acción te~ 
rrorista, plan tcada como un 
loma y daca de ETA y FRAP 
contra el aparato de seguri­
dad del Estado. Hay una 
permanencia en la veintena 
de víctimas anuales durante 
los años de decan lación de la 
transición (1976-1977) y se 
produce a continuación un 
incremento de la mortandad 
cuando la Reforma toma la 
iniciativa de la transición y 
queda en el desván de la 

memoria la alternativa rop­
turista. A partir de ese mo­
mento al toma y daca entre 
el terrorismo de izquierda y 
los aparatos de seguridad del 
Estado, se suma un terro­
rismo de ultraderecha que 
plantea una «guerra sucia. 
al terrorismo, compensato­
ria de las supuestas debili­
dades de la «represión de­
mocrática • . Ese terrorismo 
de ultraderecha ha actuado 
preferentemente en el Pais 
Vasco como una policía pa­
ralela, al parecer incontro­
lada o no controlada por 

Ell! de _o de lWI •• callbrÓ,.n t. localld.d "lzc,ln. de Plancl.,.1 lunar,1 por a' 
Jo.".n mlllt.nt. de El A, Jo .. D • ."ld AIv.r.z P.ñ •• hlfldo .1 11 d. dlcl.mbra .nllrlor .n 
. nl,,"'.ml.nto con l. Gu.rdl. Civil, cuando Intent.b ... att., la. /na •• I.clon .. d. l. 

Jo.quln Vlol. Saur.t, •• -.le.l_ de a.r_ 
e.lona, .... In.do por tarrorlat.. dal 

GRAPO." '"11'0 d. "71. e.ntr.1 nuel .... _ L.mónll.. 
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El mlnl,lro eH .. Gob.rn.c16n, Rodolfo Mlrtln VIII, rodl.Go poi' mllmbro. dll.,luln., .nÚdl,lurblo .. lnlln",.n, d.1 templo donde 
.. celebr." fun •• 1 por.1 m.trimonlo Vio l • . A p ... r eH lodo, M.r1in V¡hfu. oO"to eH un Im",lo di ",r."6n por p.rt. d. un lov.n. Er. 

ti 21 di "'1 ... 0 d. 1871 

El plltlodllll Jo" M.- Port.lI , JI,. eH .. 
SecdOn Ioell de ... OIClt. d.1 Norl._ , 
clrRlor de l. _Hol' del Lun .... d. BIIbIO, 
qua fu ...... nldo por ITA. l ... lIdl de 

.... domicilio, In tunlo eH 1t71. 
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quien debiera controlarla, 
pero también ha actuado 
fuera del País Vasco en un 
atentado como el de la re­
vista El Papus, o con fre­
cuentes asesinatos indivi­
dualizados de militantes 
comunistas. Esta última va­
riante cabe atribuirla casi en 
exclusiva a miembros de las 
secciones juveniles de la ex­
trema derecha legal y for­
ma parte de la caracterís­
tica estrategia de la tensión 
permanente cultivada por el 
fascismo desde sus orígenes. 

EL PRECIO 
DE LA REFORMA 

Estos sangrientos datos hay 
que inscribirlos en el libro 
escrito de la transición fran­
quista. Había tres opciones 
básicas: permanencia en un 
franquismo atenuado, re­
formismo constituyente, 
ruptura constituyente. La 
primera vía se intentó con el 
gabinete Arias Navarro­
Fraga y fracasó, en parte por 
la acelerada descomposición 
de todos los aearatos fran­
quistas y en parte por la ac­
ción decidida de la oposición 
manifestada en contunden­
tes movilizaciones de ma­
sas. Fracasada la primera 
vía quedaba la alternativa 
de una resistencia franquista 
numantina que hubiera 
puesto en peligro la Monar­
quía, tanto si se producia 
una involución coronelística 
como si se imponía la opo­
sición. En ese momento se da 
luz verde a la vía de la re­
forma constituyente, para la 
que se utiliza a la van­
guardia más lúcida del fran­
quismo, encabezada por un 
comodín polit ico llamado 
Adolfo Suárez, especializado 
en facilitar el póker a quien 
sea. Esa vanguardia fran­
quista utiliza .la cons­
titución franquista» para 
dar paso a un período cons-

Atetlt.do ultr.cMrec:hl.l. contr. dlv.r.o.loc.I •• d.l. m.drll.". c.l. es. M.I ..... ,.n 
Julio cM 1171. 

tituyente en connivencia con 
todas las fuerzas políticas de 
la oposición, menos las que 
se aUloproclaman re­
publicanas, en un primer 
momento marginadas, pero 
posteriormente asumidas 
por la Reforma (caso de Es­
querra Republicana de Cata­
lunya). ¿Por qué las fuerzas 
políticas de la oposición his­
tórica aceptaron el procedi­
miento reformista y ar-

chivaron el rupturista? Por­
que eran conscientes de sus 
debilidades coyunturales 
complementarias con las 
debilidades políticas de los 
reformistas. Sobre esta co­
rrelación de deblUdades que 
no de fuerzas, se cernía la es­
pada de Damocles de la invo· 
lución, de una involución 
sangrienta, del zarpazo del 
león represivo del fran­
quismo intocado y dispuesto 

M.nlf •• t_IÓn conlr ... Gobl."o, por l •• c .... eN M.drki, Ir ........ In.,., eNl mlllt., 
GómN Hortlg\l.I. , " ,....yo d. 117'. 
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Atantado cont,a el darlo . EI Pal,~ , en nawlembra de li78. Atanledo en ~ldoga (Gulplizcoa) contra un .... h/culo dela Guar. 
dla CI ... II, en ti que murlaron do' da ,ua ocupant" (nOYlembra da 

1(178). 

O •• trozo, cau.ado. POI" un art.facto en el v •• t íbulo d.la •• taclón M ¡erroca,,1I de Atocha, de Madrid, en Julio d. 1979, cau.ar.do cinco 
muert". y verloa hatldol. 
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a actuar a poco que fuera 
convocado. Esta espada de 
Damocles fue continuamen­
te utilizada por los reror 
mistas para disusdir a 
los rupluristas y así se expli­
can claudicaciones tácticas 
que escandalizaron a los es­
píritus políticos más sen­
sibles del país. Se ha tendido 
a dar una explicación Ideo· 
lógica a esta claudicación, 
cuando de hecho no fue otra 
cosa que el resultado de un 
implícito o explicito análisis 
de esa correlación de debi­
lidades. 

A pesar de la amnistía algo 
vergonzante que benefició a 
todos los delitos de sangre 
cometidos por razones ideo­
lógicas, organizaciones ar­
madas como las dos ETA y 
una nueva y enigmática en­
tidad llamada GRAPO. de­
nunciaron la Reforma y pro­
siguieron sus acciones en 
busca de la ruptura política 
que diera paso a un proceso 
revolucionario en toda Es-

Capilla ardlanla da un Inapaelor dala Pollela Nacional, muarlo an anlrantamlento con 
mUltant. da ETA an an.,o da 11118, en Pamplona. 

o..lrO.lo. c.u.aÓO. POf' un _tafaclo nploll ... o an a' •• ropuerto de a.r.j •• , qya e.u.Ó .... rlo. h ... ldo. gr ...... , en jtlllo de "7'. 
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El cedllVer del generel O,Un GII_Inlnado en Madrid, liefldoGobernedor Mlliter de l. 
cepltel, portarro,lltal de ETA--, eeHendo e hombrOlde SUI comp.ñerol del p.laclo de 
Bu.n.vllt., .ed. delanllguo Mlnllterlo dat Ejército, el. de .naro di 1919. La car.monla 
dio lugar. dlver.os Incidental, uno da los cualas fue prot.gonlzado pOf" el teolente 
g.n ..... llnl •• ta Cano (en la loto, d.lanta dellérel,o), conocIdo por IU Ideologr. unr.da-

rechista. 

paña y a la independencia 
del País Vasco. Desde sus 
primeras acciones , el 
GRAPO no se anda con chi­
quitas y golpea directa­
mente en el corazón de «los 
poderes rácticos» , tocán­
dole la vaina a la espada 

de Damocles. Secuestros 
como el de Oriol y Urquijo y 
el general ViIlaescusa, re­
sueltos con un final feliz 
digno de Frank Capra, ate­
rrorizan al país y le echan en 
brazos de una solución re­
formista cueste lo que cueste 

Elfér.tro conteniendo 101 re.tol dal Gobernador Militar de San Seballlén, gene,al de 
Brlg.d., Lorenzo Gonzálaz Vallél Sánchez,. su entrada an el Gobierno Mllit.r, donde 

q./edó Insl.t.d. te capUla ardIente ($8pUembr. d. 1979). 
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antes de que el león se enfu­
rezca y comience a rep,artir 
zarpazos. A medida que se 
avanza por el reformismo 
constituyente se va matando 
más ambiciosamente: gene­
rales del ejército, ma­
gistrado del supremo, un pe­
riodista vasco experto en 
cuestiones etarras. Mientras 
los políticos pactan una 
constitución reformista, los 
grupos armados subrayan 
cada paso reformista con un 
atentado provocador. La 
consolidación de la de­
mocracia reformista sig­
nificaba el progresivo ais­
lamiento de la alternativa 
rupturista y era impres~in­
dible provocar una deses­
tabilización que frenara el 
proceso constituyente. 

LA COSTUMBRE 
DE LA MUERTE 

Si bien entre 1975 y 1978 
cada escaramuza terrorista 
ponía de gallina la piel del 
país, puede decirse sin riesgo 
de escanda lizar a casi na­
die que en los dos últimos 
años ningún atentado o se­
cuestro, por horrible o audaz 
que sea, ha conmovido pro­
fundamente a la opinión pú­
bHca. El terrorismo de uno y 
otro signo es aceptado como 
una ganga democrática y se 
produce una costum bre de 
muerte, tma cierta insensibi­
lidad generalizada ca­
racterística de todo período 
de tensión continuada. 
Puede decirse incluso que los 
frentes se han estabilizado y 
no ha habido saltos cua­
litativos por encima del 
asesinato del general Gómez 
Hortigüela, del atentado de 
la cafetería California, del 
;ecuestro de Ruipérez o de la 
voladura de la esposa del 
etarra Echabe. Esas son 'las 
crestas de una tensión y sólo 
una extensión generalizada 
de la matanza podría es-



timular la sensacJOI1 de es­
pectáculo. Hoy el terro­
rismo, según los índices es­
pañoles, es una norma in­
formativa que en algunos 
periódicos, como «El Alcá­
zar_, ha dado paso incluso a 
una sección fija: El Parte: 
Balance terrorista de la se­
mana. 

Esta impresión de «norma­
lidad. se traduce a un len­
guaje ideológico insuficien­
te. Las fuentes proguber­
na mentales suelen hablar de 
«serenidad ante la pro­
vocación _ o de «madurez de 
las instituciones democrá­
ticas_, pero habría que uti­
lizar un lenguaje científico­
político que ayudara a en­
marcar el papel que Juega el 
terrorismo en la estabi­
lización de la democracia, en 
los países de capitalismo 
avanzado más afectados por 
la crisis general del sistema. 
Tanto en ltalia como en Es­
paña, y hay síntomas de que 
Francia y Portugal podrían 

sumarse a este pequeño con­
cilio, el terrorismo es ¡ns­
trumentalizado por el poder 

Volando GOIU'IU.:r Mlrtln. cuyo c.CÜY" 
tu •• ncontr.do.n el kllóm.tro 3 d.l. c.· 
u.t .... d. S.n M.rtln d. V.lde!gl •• I ••• 
prlm.". hor,. d.l. mlñln. del 2 d.I.· 
br,ro d. 1980 El ~ Bltlllon VI.CO Espl' 
ñol., grupo op.rll .... o mlllter, ,.lvlndlcO II 
In •• to, Int ... rog.tOflo y '¡ecudón d. II 
Joy.n •• n un comunlc.do dirigido a El •. 
•• crlto.n clnt. de 1" •• yd.poIUedo.n" 
•• I"ono d. la cal.ter" m.drU.ñ. ~N.· 

br •• Ie ••• 

para legi ti mar un cierto 
grado de parálisis democrá­
tica, mantenido en defensa 
de la democracia agredida 
por el terrorismo. El te­
rrorismo divide o anula la 
lucha de las capas populares 
para utilizar la democracia 
como motor de un proceso de 
cambio y condiciona un con­
senso represivo que el poder 
económico y político del ca­
pitalismo manipula en su 
provecho. Se establece así un 
círculo vicioso que el te­
rrorismo de izquierda atri­
buye a la izquierda es­
tablecida por secundar la de­
fensa de las instituciones 
democráticas y la izquierda 
establecida atribuye al te­
rrorismo revolucionario 
porque da argumentos para 
la parálisis, cuando no para 
la involución y el retroceso 
de las posiciones políticas 
alcanzadas por el conjunto 
de las fuerzas progresivas. 

En una situación de crisis 
general del sistema, en la 

A POR LA ASOCIACION DE LA PRENSA DE MADRID 

LUNES 11 DE FEBRERO DE 1980 e NUMERO 2.130 e 48 PAGINAS 

Yolanda González fue asesinada 
en la carretera 
de San Martín de Valdeiglesias 
Los asesinos la detuvieron en su casa de la barriada de Aluche, y tra.s efectuar un 

registro en su vivienda lA condujeron al lugar del crimen 

LO' ejecutor •• dI Yol,nd. GOI\I:,I.., M,rt,n, d •• lec.dol ml.mbro. dll_ ullr.d.,.ch, .,plñola,.n un recorte d_ prln •• de ~LI HoJ_ 
d.ll.unl'. mldrllef\ •• contlmporjneo d. lo. ~c:eIOI (lebrero d. 1980). 

119 



FOlo compOllclón .Io,detenldo'como pr.,unIOI lulor,. del crimen dll R'tiro, donde 
murto Jo" Lul. "6ul.o; ,l •• POI"" Y bit" d, b61,bol '.qul .. dol por 1, pollel, . Lo, 
dlt..,ldOI, ".Impltlzlnt ... de Fuerzl NUI"I, Ion: dell:qul.,da • cs.,echl, .roba: Ga­
briel Rodrlgulz M"lnl, Fernando Pila Corrl/, Jo.' Anlonlo HI,lo O.rel. y Jo" Migue' 
F.,nllndez M.rln . AblJo: Edu"do JUln Llmlnllnl Sin JUln, An".Il.uls NI,lo G.rele, 

Miguel CeO,'II ... C.rbon'" ., Emlt.,lo Ig""" (,.plllmbr. d, 1178). 

que las fuerzas progresi­
vas podrían forzar políti­
camente el ritmo de un pro­
ceso de cambio, el terro­
rismo desvía esta posibili­
dad planteando la quime­
ra, que no utopía, de la des­
trucción del Estado a picota­
zos de pulga. 
Lo cierto es que tanto en ita­
lia como en España la acción 
terrorista no ha socavado los 
120 

ci mientos del edificio del 
poder y ni siquiera ha creado 
corrientes de opinión masi­
vas proclives. Análisis 
aparte merece el terrorismo 
vasco, que ha adquirido en 
algún momento caracte­
rísticas de «lucha arma­
da nacional popular» res­
paldada por amplias ca­
pas de la población, como lo 
demuestra el éxito electoral 

de formaciones 
como Euskadiko 
Herri Batasuna. 

políticas 
Eskerra o 
Per-o los 

progresivos avances au­
tonómicos capitalizados por 
un partido nacional­
centrista como el PNV , 
unidos al cansancio popular 
por una tensión civil de más 
de diez años, a la dura repre­
sion policial y a la acción de 
los «incontrolados », decanta 
la lucha hacia el terreno po­
IItico, como lo demuestra el 
penúltimo apartamiento de 
Euskadiko Eskerra de las ac­
ciones de ETA político mi­
litar. 
No asis timos, pues, sólo a 
una asimilación terapéutica 
del terrorismo por parte del 
sistema, sino a una auténtica 
instrumentalización en su 
provecho. 

DEL NAVAJAZO 
AL ESPARADRAPO 
DE LA MUERTE 

Esa insensibilidad progre­
siva de las masas ante la dia­
léctica sangrienta del león y 
la pulga, se ha conmovido 
fugazmente ante algún que 
otro alarde tecnológico, es­
pecialmente desarrollado en 
el área catalana, tal vez 
como una servidum bre más 
a la arraigada creencia de 
que Cataluña es Europa. 
Entre el navajazo ultradere­
chista contra un muchacho 
de izquierdas en la madri­
leña calle de Goya y las cu­
riosas voladuras del in­
dustrial Bultó o el alcalde 
Viola hay una variada gama 
instrumental terrorista que 
demuestra la rica morfo­
logía del desprecio a la vida. 
Los casos de Viola y Bultó 
merecen un lugar aparte en 
este breve panorama de la 
transición sangrienta por­
que establecen una síntesis 
perfecta entre asesinato, tor­
tura y chantaje. Se coloca un 



Un momento del entterro det loven Arturo P,¡uelo, muerto, eonlliell'lneil de herid'. por ,rml btlne •• mlnoe de mUII,nte. 
ult"dere-chllt .. , •• "rmlno de 1, mlnlf"tllClOn del p"ldo 1 di fOMIyo (4 de mlyO di 1180). 

explosivo en el pecho de las 
víctimas adherido por espa­
radrapos. Cualquier mo­
vimiento excesivo o intento 
de desprenderlo conJleva la 
explosión y la muerte. La 
víctima se convierte en ca­
rresponsable de su propia 
ejecución, como, según los 
crít icos Ji terarios, el lector es 
corresponsable del autor en 
el hecho literario, en el hecho 
estético. 
y las víctimas cumplieron. 
Tanto Bultó como Viola no 
tuvieron la serenidad su­
ficiente como para no agitar 
el cáliz amargo o no apar­
tarlo y explotaron demos­
trando la escasa consisten­
cia de los tejidos y las vís­
ceras. Hay que hacer un es­
fuerzo moral para imaginar 
la carga de ideología necesa­
ria que justificó la implan­
tación del artefacto sobre el 
pecho de dos seres humanos 
a los que no se regaló e l be­
neficio de un tiro. Sobre todo 

imaginar ese momento del 
corte de las tiras de espa­
radrapo, de la presión de los 
dedos contra el pecho, del 
«iEstése quieto, hombre, por 
su bien! •. HoV por hoy estos 

dos casos constituyen el más 
elevado techo tecnológico 
alcanzado por las pulgas en 
su desigual, pero a veces so­
fisticada, lucha contra el 
león . • M. V. M. 

Ellplolllón d. un .,Iefecto d. ETA .n Elt.pon., MIIIIIII , durentl el v.'.no di 11N10, 
durente 1I e.mpll'll t'''OI'I.t. de ETA por 11. lon •• ve"nleg •• d.l. penlnsul • . 
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